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UBACdÓN Y  A D M IN ISTR A C IÓ N
>A«tillara, núm. 6 2 .-M A D R IO .

De jueves á ju e ve s
E n los últimos ocho días no se ha 

I  producido en la política española nin- 
fy u  gún acontecim iento de importancia.

c  - -   ------- —  —

j:fírr ib a  los corazones!
Aquella nuestra proverbial altivez

• jq u e  hizo exclam ar á V íctor Hugo: 
..«cada m endigo español parece un rey

. . jd e  otra tierra»;
A quella  viril arrogancia, á  veces 

c im p ertin en te, pero que se  maniíesta- 
b a  airosa siem pre que de la  honra de 

^ s p a ñ a  ó de la propia se  trataba; 
Aquellos nobles que cada uno se 

■' cre ía  tanto como el monarca;
Aquellos procuradores que se n ega­

ban á votar impuestos cuando les pa- 
ittecíaa injustos;

A quellos grem ios que cuando recia- 
' maban en justicia hipotecaban de an ­

tem ano la cabeza;
A quella  presteza en responder á  to ­

do reto, rechazar todo ultraje, lavar 
'tod a ofensa;

Aquella tenacidad en sostener todo 
1^  ̂empeño bizarro, acom eter toda em- 
-j^^presa arriesgada, despreciar todo pe-
• i, ligro  grande;

Todo aquello, en fin, que hizo del

español un ser aparte, ¿á dónde ha ido? 
¿Ha m uerto acaso?

N o; está  aletargado; y  com o no se 
m ueve, creem os que ha sido sustituido 
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de la clase m edia ante el d ine­
ro, dei pueblo ante e l caciquismo, 

C en tra  eso hay que ir, eso hay que 
com batir, de eso bay que triunfar. Y  
e l día que se consiga, renacerá ia E s ­
paña de los atrevim ientos gloriosos, 
ios arrestos incontrastables, las deci- 
sienes fecundas.

Confiem os en ese despertar.

1908
J ó s e  N a e e n s

E n tre los papeles que estoy revo l­
viendo de cuando com encé á  escribir, 
he encontrado este  artículo que pu­
bliqué en L a  República Ibérica  á  raíz 
de la revolución  en 1868.

Y  lo reproduzco, no sólo para lle ­
nar un hueco, sino para ratificarme 
en lo  que dije h ace cincuenta y  cinco 
años:

La l e r  am e la  [ e n o l i i c i
T ú , m ujer, que sufres más intensa­

m ente que e l hom bre los dolores de la 
Humanidad, que tienes la piedad por 
guía, que reinas por el sentimiento y  
subyugas por la  pasión, tú  debes ser 
la  sacerdotisa de la  religión nueva: la 
Libertad.

El hombre, cansado de com batir, 
busca eu  e l templo de la familia e l r e ­
poso que necesita para reanudar la  lu ­
cha. S é tú  quien reanim e su fe  si d es­
fa llece , quien le  infunda esperanza si 
desm aya, y  alcanzará la victoria.

¿Q ué es para ti e l sacrificio? Una 
le y . Más todavía: la le y  única. Hija, te 
sacrificas por tus padres; am ante, por 
el ser amado; m adre, por tus hijos, E l 
corazón exhala en ti delicado perfu­
m e de secsibilidad y  simpatía. ¿Cómo 
podilas pi:rm snecer indiferente á  una 
idea redentora?

¿A quién afectan  más que á ti los 
males d s  la patria? E l hom bre sólo 
puede perder su vida: tú , !a de tus h i­
jos. E l se  olvida de todo en e l ardor 
de la  pelea; tú  tienes fija constante­
m ente la  m irada en los seres que­
ridos.

Am as, y  esa es tu fuerza. E l deber 
frío y  austero podrá ser grande, nun­

ca  sublim e. S 'n  más palanca que e l 
amor se puede m over el n u n d o  m oral. 
T ú p o sse s  esap a'a i.ca, y  lap atria  ccn- 
fia en ti.

¿Q ué se te  exije? Nada que no eje­
cutes á  cada paso. En las luchas del 
hogar, continuas é  ignoradas, que sos­
tienes centra e l aislamiento ó la  mi­
seria, derrochas más valor que ei que 
se te  pide para salvar la  patria. A q u e­
llas producen lág iim ss, desesperacio­
nes; éstas a legrías, felicidad; siem ­
pre e l triunfo ae  la  justicia.

T ú  que lloras con los que lloran y  
padeces con loa que padecen; tú, que 
te inmolas en la obscuridad sin espe­
ranza de prem io, no puedes oponerte 
á  que se inmolen por la L ibertad los 
seres que amas. N o, no puede llegar 
á  tanto e l egoísm o del sactificio.

No bay idea grande que lú  no acojas 
con entusiasme: las mujeres que accm - 
pañaban á Jesús fueren  los m ejores 
apóstoles de su doctrina. Q ue tu alma, 
m ujer, se  apasione por una idea, y  esa 
idea triunfará. E l hombre domina por 
la razón; tú por e l sentimiento; é l man­
da y  es esclavo; tú obedeces y  reinas.

Tu  misión es iniciar; esto es, ir  d e ­
lante; m archar con los prim ercs, con 
los privilegiados, ccn  los genios; esto 
es iniciar.

Y  por todo esto, m ujer, debes ha­
cer de la L ibertad  tu  religión; que tus 
hijos al nacer aspiren en tu aliento el 
am biente d el nuevo dogma; que escu ­
chen de tus labios sus preceptos y  que 
tus palabras lleven  á sus corazones la  
energía  de la  fe  y  la fuerza de la espe­
ranza,

En las horas que, pendiente de tus 
labios, recojan tu espíritu com o la flor 
entreabierta las gotas de rocío, debes 
infiltrar en ellos e l dogma de la  demo­
cracia, para que no pueda más tarde 
arrebatárselo el viento de la  duda, 
N unca olvida e l hombre lo  que apren­
dió de su m adre. Los que desde la  
cum bre de la ciencia lanzan su anate­
ma sobre la idea religiosa, vacilen al 
recordar que nació en su cerebro al 
compás de los besos m aternales. Tal 
es la  inñuencia que aun sobre e l error 
e jerce  la mujer.

I D lss de angustia nos esperan. E l úl­
timo esfuerzo de un mundo que se de- 

. rrumba acaso paralice un instante la 
acción  de los hombres del porvenir: 
quizás su fe  desfallezca á  impulso del 
materialism o destructor que predo­
mina.

! S i esos días llegasen, sé tú, m ujer, 
la  fuente donde el hombre apague la 
sed de Libertad que le  devora, la ro-
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c a  donde descanse un momento el 
náufrago para seguir luchando con 
las olas. A yúdale, Cirineo de am or, a 
llevar la cru z de redención.

Qun nunca, al retirarse cansado de 
la  penosa lucha que sostiene, note en 
tu  mirada la  condenación de sus actos; 
que siem pre tengas una frase de con­
suelo  para sus quejas, una esperanza 
para sus desaliei-tos.

Y  mañana, cuando libre y  regen e­
rado ' por la dem ocracia, estreche el 
hom bre los lazos de la fraternidad uni­
versal, cuando e l rem ado d el despo­
tismo acabe y  el de la Libertad em pie­
c e ,  te  bendecirán tus h'jos, tus padres, 
tus hermanos redimidos ¡Cuánta g lo ­
ría  para til ¡Cuánta felicidad para 
todosi

José N aeens

li leg a
— Algonoi días después—dijo Juan Mar 

tean—tnveque dormir en un soto dcl boi 
qne de Vincennea, No habla dormido en
treinta y  seis hous.

El líñ or Gonb'n limpió lo» cn itiles de 
■US eaf 6. Tenl* los cjos hútnedoa y la mi 
rada ssca. Examlnan-'o atentamente i 
Inan Mar tean, le dijo en tono de reproche.

— ¿Cómo ei posibl ? ¿Y tampoco había 
nated comí lo  en veinticnitto h -lai?

— Tampoco había com ido-reapondio 
Tnin Manean Pero estove deaacertado. 
No ae debe carecer de pan. Es nna loco- 
rreccióB, El hambre debnia cmstitmr nn 
delito, como la vagancia. Pero en reali 
dad loa dr •  delitoi se confandsn, y  el ar 
tícnlo 369 caitigt con tres meses de cár 
cel á todos aquellos qne carecen de me 
dio» de subsistencia. La vagancia, según 
el Código, í 8 la manera de vivir de los va. 
gabundoi, gsntíS que no tienen domicilio 
acreditado ni medios de lubaiateccia y 
ene no ejercen habitnalmente ningún OQ 
c í o ,  nicgana profesión. La saciedad los
comidera culpables. ,  ̂ „

— Es de n otar-dijo el seBoiBugeret 
qne la manera de vivir de eaoi vagaban 
dos, condenadoi á seis meses de cÉrcel y 
á diez aüos de vigilancia, sy prec samante 
la  que el buen San Francisco aconsíjé a 
BUS compañeros, á Santa María de loa An- 
eeles y i  laa clatisis. Si San Franeiaco de 
A ils y  San Antonio de Padoa vinieran en 
•stoi tiempos á predicar á París, expon- 
driana» á verse encerradoa en loa calibo- 
zoa de las pr-fectorai. No mi ánimo, á 
pesar de lo que acabo ds d cir, denunciar 
a  la policía loa frailes mendicantes qne 
pnluUn al prtsiute, invadiendo nuístroa 
poblados. Tienen medios de tubsistencia
V ejercen todos los oficios.

— Son respetable*, puesto que ton ri 
eos-d ijo  Juan Mirteau—, y  la inendici» 
d id  sólo eatá prohibida á los Pfbre». Si 
me hubieran encontrado al pie del árbol, 
sobre la hierba qne me lirvió de lecho, es 
posible que me encarcelaran, con justicia 
después de todo, perqué no poseyendo 
nada era nn preaunto enemigo de la pro­
piedad, y et iualo defender la propiedad 
contra ins enemigoa. La tarca angnata del 
iuez conaiste en aaegnrJr á cada cnal lo 
que le correapondei al rico an riqueza y  al
pobre lu  pobreza. , , ,

— Habiendo meditado la filoaofía del 
Derecho-dijo el stñor B srgeret-he re­

conocido qne toda la jnatida social dsa- 
cansa en eitos doa axiomas: el robo es pu­
nible; el producto del robo es sagrado. 
Estol principios aseguran la tranquilidad 
á loa individuos, manteniendo el orden 
en el Estado. Si uno de eitos principioa 
tutelares íneie desatendido, ls  sociedad 
entera se deriumbaril» Fneron formull* 
dos al principio del mando. Un je f j re ­
vestido con nna piel de 010 y armado con 
un hacha de piedra y una espada de bron • 
ce entró con ana compañeros en el recinto 
amurallado donde los niñoa de la tribu ca­
taban gnaiecidoi con los rebaños de mu- 
ierea y de bueyet. Llevaban consigo i m - 
chachas y muchachos jóvenes de la tnbn 
ceicani y piedras caídas del cielo, que 
eran preciotas, porque con ellai cont- 
traían espadas qne no ae doblaban. Ei je- 
f i ,  sabiéndose á nn alto, en el centro uel 
recinto, dijo: cEatoa esclavos y este hierro 
qne he quitado á hombres débilea y des 
preciabirs, san míos. Cualquiera que pre 
tenda apoderarse de lo mío p irecerá á nâ is 
manos.» Tal es el origen de las leyes. Sa 
espirita es antiguo y harbito. Y  por ser la 
justicia consagración d  ̂ todas las injusti­
cias, satisfice á todos. Un juez pnede ser 
bueno, puesto que todos los hombres son 
malos; la ley no pu de ser bnena, puesto 
que es anterior á toda idea de bondad. 
L ia  m olificicionet qne ha sufrido en el 
transBurso de los tiempos no han alterado 
in  carácter primitivo. Los jnrisconinltos 
la utiliztion, sin despojarla de an carác­
ter bárbuo. A  in misma ferocidad ss de­
be qne sea respetada y qnereiu'te angas 
ta. Loa hombres tienden á rendir adora­
ciones ante laa divinidades perveisis, y 
todo aqnello que no ssa cruel no lea pa 
rece vsrdadero. Los qne padecen perse­
cuciones de la jnsticia creen en lajust cia 
de la i leyes y profesan la moral ds loa 
jueces, opinando, «orno ellos, que nna ac­
ción castigada es nna aceión punible; Me 
ba eiltaflido frecuentemente ver en loa 
Juzgados y en laa Audiencias que el cul­
pable y el juez estaban de acuerdo rea 
pecto á la i ideaa.de lo bueno y  lo malo, 
tienen los mismoi prejnicioa y  una moral 
común.

—No pnede ler de otro modo—dijo Juan 
Mirteau—. El deadichado que roba d* un 
eicaparite nna salchich» ó on par de za­
patos no ha penetrado con mirada profun­
da y  espirita intrépido los oiígenes del 
derecho y las bases de la jniticia. Y  los 
que, como nosotros, no han temido al ver 
la consagración de la violencia y  de la ini* 
qnidaden el origen de los Códigos, son 
incapaces de robar nn céntimo.

— A  pesar de todo—intinnó Gonbln— 
hay l e y e i  juatss.

—¿Lo cree usted de veras?—preguntó 
JuanMartean. ,

— El señor Goubin tiene razón— dijo el 
señor Bergeret— . Hay leyei juatas. Pero 
habiéndose establecido la ley para prote­
ger á la sociedad, no pnede ser en sn es 
pirita máa equitativa qne la sociedad. 
Mientrai repoae la sosiedad en lajuiticia, 
la función de las leyea será defender y 
lostener la injusticia, pareciendo tanto 
más respetables cuanto más ic justas sean. 
Observen también que, tiendo la mayor 
parte anüguat, no repreientan por com­
pleto la iniquidad actnal, tino una iniqui­
dad pasada, más ruda y más grosera. Son 
monnmrntos de las edades incnltaa y  sub­
sisten aún en loa días plácidos.

] — Las reforman—dijo el señor Goubin.
— Sí, laa reforman—reapcndió el señor 

Beigeret—. La Cámara y  el Senado ae 
' consagran á silo cuando no tienen otra co­

as que hacer. Pero el fondo lubsiate y  es 
áspero. A  decir verdad, no me inspirarían 
mucho terror las leyes malas cuando fue­
sen aplicadas por jaeces buenos. Asegu­
ran qne la ley es inezorablt. No to creo. 
No hay texto que no le  preste á isterpre- 
taciones. La ley ba muerto, E l magiatrado 
vive, y  esta es la gran ventaja que le lle ­
va. Disgiaciadamente no sabe aprove­
charla. En general muéstrase máa muerto, 
más ftfo y más insensible que la letra de 
la ley. No ta humano; carece de piedad. 
El espirita de casta ahciga en él toda aim- 
patla humana. Sólo hablo aquí de los jue­
ces boniadoa.

—Y  la mayoría lo so n —dijo el safior 
Goubin.

—SI, la iamenaa mayoría lo ion -afirmo 
el lefior B:rgeret— , ateniéndonos á la 
honradas vulgar y  á la moral común. Pe­
ro, ¿ea baatante que sea honrado uu hom­
bre para ccnfiarle, sin exponerle á errores 
y  abusos, el monstruoso poder de cisti- 
gar? U  t juez prudente deberla unir al ea- 
pirita filosófico la aencillez bondadosa. Es 
macho exigir á un hombre que estudia su 
carrera y  le  propone ascender Sin contar 
son qne ai demuestra una moral superior 
á ia de au tiempo, reanltará odioso á sus 
Bompafleios, piovocando la indiguaeión 
general. Porque calificamot de inmorali­
dad cualqnist moral díatinta de la nuestra. 
Loa que han afirmado en el m uido una 
bondad nueva, fueron el oprobio de las 
gentes honradas. Eito ls  sncedió si piesi- 
(lente Magaaud. Poseo un volumen con 
todos sos juicios, comentados por Enrique 
Leyret. Aquellos juicios, al ser pronnn- 
ciadoi, indignaban á loa jueces austeros y 
á los legisladores virtuosos. E a la mlgisi 
tratara ae opina que Migaaud carecía de 
espirita jurídico, y los amigoi del mimatto 
Meline le acusaron de no respttar bastan­
te la propiedad. E i cierto qne los conside- 
randos qne fundamentan loa juicios del 
pieaidents Magnaud son extraordinarios, 
pues en cada llaea deicnbrcn las ideaa de 
una inteligencia libre y loa sentimientos 
úe un corazón generoso.

El señor B ¡rgeret, cogiendo un librito 
encarnado qne había sobre la mesa, hojeó­
lo y isyó:

«La honradez y  la delicadeza son dos 
v iituies mucho más fáciles de practicar 
cuando no se carece de nada qne cuando 
sa carece ds todo.»

S « V
«Lo qne no puede evitarse no debería 

ler castigado.»  ̂ ^

«Para apreciar equitativamente el deli­
to de nn pobre, debiera el juez olvidar na 
mohiento laa «omodidadea de que disfru­
ta, i  fin de identificarae lo máa posible con 
la situación lamentable del aér abandona­
do de todos.» * 9 *

«La preocupación del juez al aplicarlas 
leyes no debe lim itiise i l  caso especial 
qne le está sometido, sino extenderse i  
Us consecuencias, buenas ó malas, qne 
puede producir su sentencia en nn interés 
mái general.»

«El obrero hace fructífera la industria y 
expone su aalnd ó sn vida en provecho del 
patrono, el cnal sólo puede comprometer 
su hacienda.»

— He citado cail al i z i i —añadió clae- 
flor Bergeret, cerrando el libro—. He aquí 
frases nuevaa qne noi comunican las v i­
braciones de nn alma grande, 

t A natole  F ban cb
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Cine clerical
ISIEMPRE INTRANSIGENTES!

e l le*  
e a q n i 
aa v i -

 ¡Anda! Pues vien e usted sudando
com o una m uía... D eje usted la cesta  
y  descanse un poco.

— N o puedo: van á  dar las doce y  el 
tán g a n o  de mi marido á  la una en 
punto quiere la  sopa en la mesa. Es 

j a r a  lo  único que es puntual.
— Como el mío,
 Y  no crea usted, que estoy fuera

^ e  casa desde la? diez; pero al pasar 
por la calle de al lado he oído uaa gri- 

'^ería de mil demonios, y  m e he para­
d o  á  ver lo  que era. N o se lo  podrá 
'■usted imaginar.

— Si, como si lo  viera; algúa des­
a h u cio , 6 algún tendero que robaba 
■en e l  peso.

 ¡Quiál A lg o  más sustancioso y
'■castizo: los chicos del co legio  de los 
fie rm an o s , que estaban rompien lo  los 
•cris tilas del colegio  de los protes- 

c^-tantes.
— íY  por qué? 

í  — Tom a, por eso; porque son pro- 
: ^ e 3tantes.

— ¡Pues vaya  una razónl 
* — Y  lo m is gordo es que un herma­
n u co  lo estaba viendo tan fresco , y  

'^in ponerles raya.
— Pues si que tenia pachorra e l tal 

^ B raile .
— No, cuestión de com petencia. Co- 

.'m o están juntos has dos co legio s...
— N a me negará usted que es un 

\fbTÍmea m ezclar á las criaturas en es- 
V ■tas cosas, y  en estos odios de re lig io­
n e s .  Y o  no sé qué son los proteatas- 
!^es, ni qué enseñan, ni si son buenos,

• • n i malos; pero yo  les oi un día un ser­
món y  todo era Cristo por arriba, 
C risto  por abajo, y  la m oral y  e l E van ­
g e lio , y  la  caridad cristiana, y  qué se 
y o . ¿No los ha oído usted nunca?

— ¡Ni Dios lo  permita! ¿No sabe usted 
«}ue los católicos no podemos ir  á sus 
iglesias?

— ¿Pues no son cristianos?
— Sf; pero no creen en el Papa, ni 

« n  los obispos; y  sus curas, ¡asómbre­
s e  ustedi están casados.

— M ejot. asi no tendrán que andar 
c o n  líos ni con misterios.

— ¡Por Dios, señá Justa, no hable 
( ^ t e d  asíl E l buen católico no puede 
ten er trato con los herejes, ni siquie­
ra  saludarlos.

— ¿Y  quiénes son los herejes?
— Pues.todos los que no son cató­

lico s .
' — Pues m e parece que eso es sacar 

lo s cosas de quicio, y  que ahora no 
/ « stán  los tiempos para tales intransi 

' g en cias: todos somos hijos de Dios, 
íi'i V  — Sí, todos somos hijos de Dios, pe. 
i . ,, TO lo s hay buenos y  malos; y  con  lo* 
I •ít*tnalo8, palo y  ten te tieso, y  nada de 
^■ 'palique.

 ̂ — Vamos, se v e  que usted  es de las
'dntransigm tas. U sted debió nacer

tres siglos atrás, allá, en tiempos de 
la  Inquisición.

— Es que para e l mal no debe haber 
libertad, y  los impíos, que son los 
m alos, no deben tenerla.

— ¿Y  usted qué sabe qué son impíos y  
herejes? U sted habla por boca de gan 
80, por lo que ha oído decir. Sólo  Dios 
sabe quién es bueno y  quién es malo.

— Dios y  la Iglesia.
— Nada, que e l m ejor día la  veo  á 

usted rom piendo cristales d é la s  capi­
llas protestantes. ¡Siempre intransi­
gentes!

F . G .

€ I fraile y  el cerdo

( F A B U L A )

P or física sem ejanza 
sim patizaba un cochino 
con un fraile capuchino 
de desarrollada panza, 

y  en cualesquiera ocasión 
que ambos á dos se  encontraban, 
horas dichosas pasaban 
de amena conversación.

Com o s s  amaban realm ente, 
honraba con  su presencia 
d ^ p u e rc o  la  residencia 
el fraile frecuentem ente.

Un día que pensativo 
e l fraile  al cerdo encontró, 
curioso le preguntó 
de su dolor e l m otivo.

— ¡A y mi fraile!— dijo e l oerdo— , 
¡qué mala suerte la mía!
Todas las horas d el dia 
me apena un triste recuerdo.

— No com prendo, buen tocino, 
la  tazón de tu penar, 
pues v iv ir sin trabajar 
no es desagradable sino.

Y  en nada te  aventajam os, 
los frailes, que s i i  fatiga
y  repleta la barriga 
la  v .d a  cual tú  pasamos.

— ¡Ah, querido fray  Crispln 
(asi e l fraile  se  llamaba); 
aquí es donde os esperaba, 
replicóle e l cerdo al fin.

Com prendo que nuestra vida, 
en poco se diferencia 
pues de nuestra subsistencia 
el buen Dios celoso cuida.

P ero  por desgracia mía 
á cien küos he llegado, 
y  e l día menos pensado 
m e harán cualquier herejía.

Y  más que la  m uerte siento 
la autopsia  cruel que m e harán; 
¡mi cuerpo profanarán
con feroz ensañamiento!

Y  no puede mi razón 
por un instante olvidar
que me habrán de chamuscar 
sin ninguna compasión.

Mientras su Maternidad, 
aunque com o yo  cebado, 
será  siem pre respetado 
por toda la Humanidad.

Y a  v e  que si m e lam ento,
no carezco  de razón,
¡tan sano y  tan retozón,
y  haber de hacer testam ento! 
i «  ■ ■ oaa wm M n a ia a a a a ia  i

» » ■

« S r i í iW t t S a v 'íB

i i t f i  U S & S 'd 'á S 's a  . M W

B saB aS aB aiiia  s a an m a
A n t o n i o  R o s

f l I H  DEb “
C o a  este  título y  contada por uno 

de sus protagonistas, Jesús A ra , se  ha 
publicado uua narración m uy curiosa 
del conocido episodio, cu yo  final f i é  
e l fusilam iento de Sánchez M oya, fo ­
gonero de aquel barco.

N aturalm eute, habiendo in terven i­
do en los sucesos e l autor de esta obrí- 
ta, tienen que resultar interesantes los 
detalles de la preparación y  ejecución 
del levantam iento.

S e  describe también el Consejo de 
G u erra  que ju zg ó  á  lo i  com prom eti­
dos y  e l triste m otivo de cum plirse la  
sentencia recaída sobre e l que apare­
ció com o el principal responsable.

E n  la  segunda p a ite  del libro relata 
su autor el cautiverio  de och e años 
que sufrió en presidio, al cabo de los 
cuales su prim er pensamiento fué e l de 
escribir estas páginas que honrrrán al 
am igo m uerto y  enaltecerán otros 
nom bres y  otras m emorias, á  la v e z  
que servirán de censura para m uchos 
hombres y  para muchas cosas.

E l régim en y  costum bres de los p e­
nales españoles están pintados com o 
puede hacerlo únicam ente e l que pa­
só por ellos. Todos los v icios de 
nuestra organización -penitenciaria se  
exhiben y  condenan debidamente.

L a  obra acredita á  J^sús A ra  de 
hombre entero y  liberal, E sta editada 
por la  «Tipográfica O brera Coruñesa» 
y  se  vende á 1,50 pesetas en las prin­
cipales librerías.

IIBI BOBOÍII18Í8I8ÍEI
E l periódico C ritica , de Buenos 

A ires, da cuenta en su número del 7 
de D iciem bre pasado de que en la 
Iglesia  de la  Concepción, la  V irgen  
Purísima fué audazm ente despojada 
de su  regia  corona.

E l cura encargado de su custodia 
presentóse en la Com isaria y  denun-
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« 6  el robo, diciendo que no sabia có ­
m o lo  hablan realizado, pues la  iglesia 
estab a herm éticam ente cerrada.

¡■BBS

l í A i S i l ' i ' '  " ■

-------- , ,, g ,  B
i S R W ^Iw— -—«J.

bmbUíMíh -

■■■■vawiB.■ j.s ■■■

S m V i ' i 7 S V i S ' ' T ñ % f U ’
BH zalM átaS BasB^ Bm ! HliiHMMll'S !■

Cnetta cada ejemplar o’iO céntimos, y 
aparecen excelentemente editados, con 
nrA cnbieiti en color.

La Administracióa, MoUs, 34, Barce 
lona.

e d i t o r i a l  ^ a k e n s
u m m  lilSTñ Dt DGCIOHISKIS

un le g o  & quien imponía enorm es ayu­
nos, que m ientras ten go  e l cabello ne­
gro  la  barba está  com pletam ente blan­
ca?

. — Si no fuera ireverencla...
— N o, habla; di tu  parecer.
— P u es consiste en que l3s mandi^ 

bulas de vuestra paternidad han tra­
bajado mucho más q -e  su cabeza.

Smímo anterior   343

• A m i g o s q u e  h a n  e n v i a d o  c a n t i -  

Acciones A YU D AR A  EL MOTIN

H a m uerto doña Elisa Pascual, es-  ̂
posa del ex  concejal, republicano fe ­
deral E leuterio Saornii.

L a  numerosa concurrencia que asis­
tió  el m iérco'es á  su entierro, que fué 
c iv il, ha patentizado una v e z  más que 
Saornii, por su carácter entero, su 
am cr al trabajo, su honradez y  la la­
b or incansable y  desitteresada que hi­
zo  en e l Municipio, cuenta con  la sim­
patía y  el aprecio de cuantos saben 
apreciar esas cualidades, no’ m uy c o ­
m unes hoy, , . „  , •

A  é l, y  á sus hijos Candad, Palmira 
y  S ilv io  lesjjenvío mi pésam é.— J. N.

Valentín  R edón, C a tarro ja ... i
Franc i c o P a y á , Buenos A ires 2
N arciso 0 -arrábal, P asajes.. i
Anselm o A renas, V alencia . .  - 5
A d olfo  de M rglia, íd em   2
J. M artirez, B ilb a o .................  3
Joaquín D sdá, B u rria n a .. . .  i
Joaquín Ruiz G uevhra, P u e r­

to Lum breras........................ i
Luis Ros, Idem.......................... ^
Juan T . M artel, E c ija  ......... ^

i Marcelino Ramos, Puebla de Almcra- 
i diel, 4 pesetas; Jerús Martines, Bilbao, a; 

Gibríei Riscos, C sls, 13; Juan i;. Maitel, 
[ Ec'ja, 16; .Teófilo Marzant-, Malparlida, 6; 

H ilaríj Martíniz, Vaáocondea,4; Valeria, 
no Péxíz, Alcalá del Valle, 2; Fernando 
Icza, Armnnia, 4; Centro Republicano, 
CaK'tas, 3.50,

Su m a  y sigue. 

(Continuará.)
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H a sido preso en A ragón  un indivi­
duo vestido de fraile, que venía hace 
años predicando en los púlpitos, r e ­
caudando cuantiosas limosnas p a ra  
su s herm anitos, bendiciendo las m e­
sas en las casas de los que le  convida­
ban admirados de sus virtudes.

Y  se ha averiguado después, que era 
un ex-presidiano, autor de varias es- 
tafas.

N ada de esto me admira, pero sí el 
gran olfato del que adivinó que aque- 
Uos hábitos encubrían un c r im in a l^ "  
■■■ 5S i l 5 *»'í"*a 2 5 5 B^S!

M B li ilMMKB ■> ■■■anXB»

B I B L I O G R A F I A

“ L a  N o v e l a  d e l  O b r e r o ”

Signe publicándose con el mismo éxito 
esta novel» que en Barcelona aparece se 
manalmente b a jó la  dirección deldisün 
gnido peñodiati que ha hecho popular el 
seudónimo de Helio.

El número 2 se titula M i mujer, la bur 
gwestía, y está escrito por,H. Sierra Co- 
ronel. „  .

E l 3, Utos se sonríe, ñor Santiago Llana.
Y  e! 4, Los indeseables, por Alfonso Ma 

U  del Hierro.
Son nariKcicnrs interesantes, eneami 

nadxs á desnerttr en las clases humildes 
la afición i  1» lectuia y  el amor á lospxin 
cipioB do regeneración social.

S e c c i ó n  a m e n a
Salió de caza e l cura de cierto'^ue- 

b lo  de la  Mancha, y i viendo retozar 
dos conejos se echó la  escopeta á  la 
cara m ientras se haclá.la  reflexión si­
guiente:]

— S i mato los dos.'uno para las ben­
ditas ánimss y  otro para mi ama.

Dispara, y  sólo mata uno; y  viendo 
al otro salir escapado, exclam a dester­
nillándose de risa:

— ¡Vaya un paso que lle v a  el de las 
ánimas benditasi

E n un pueblo acabábase de edificar 
una nueva iglesia, y  e l Ayuntam iento, 
de acuerdo con el párroco, pidió á 
Roma los restos de [un bienaventura­
do, desde donde se  los enviaron á cos­
ta de mil dispendios.

V ino e l dia deseado y  se recibió la 
urna que contenía e l sagrado depósito, 
acompañada de los docum entos autén­
ticos; y  después de la función de rú­
brica, se  puso de m anifiesto la  reli­
quia, encargando al m édico titular del 
pueblo m ontar los huesos con e l debi­
do respeto; pero ¡oh sorpresa!, e l san­
to tenía dos pies derechos.

¿Qué hacer? ¿Qué no hacer?
Después de muchas conferencias y  

de oir la opinión de las personas más 
doctas d el pueblo, se acordó preg un ­
tar á  Rom a si aquello sería  una tq ui 
vocación.

Y  Roma habló, y  dijo;
A q u ín o  n os equivocam os; el Santo  

de que se trata  tenia dos p ies derechos 
p a ra  cam inar m ás recto por el cam i 
n o  de la  virtud,

Puebla de Alm oradiel.-MnceW no Ra- 
mor, abocada tu «nscrípción áfin Diciem-

 ̂ B itrríaM a.-J ú S q u ín  Doidá, í d .  á ñn 

^ 'silbáo^-Jesúi Martínez, Id. á fin Fe-

T. Marlel, Id. á fin Di- 
ciembie 1924- -

Malpartida.— TsbS'.o Manzano, íd. a 
fir D io  ;>-<bxe 1024.

Corrales - Juan Pérez, íd. 4 fin Di- 
ciemire 1924.

Alcalá del F fl?íe.-Valeruno Pérez, 
Id. a fi- Octubre 1925.

Novelda. Fermín Pístor, íd. á fin Di- 
siembro 1924.

Arm unia. Fernando loza, íd. á tm 
Diciemoie 1924- . . . . .  a

Barcelona.—ABioBio V ilaltl, Id. á fin 
Diciembre 1924.

/dew,—Mariano Anglada, íd. á fin Mar­
zo 1924

é’evíWa,— PlBGual Martín, Id. á fin Jn- 
nio 1924. . , ,  .

Casetas.— CenMo 1. Republicano, íd. á 
fin Diciembre 1924. § ^

San Pantaleán.— Fnm ln  Domínguez, 
íd. <' fin Diciembre 1924.

Arevalillo.—Piaaciaco Gómez, íd. áfin 
Diciembre 1924.

Tarroá'o” ®'—Salvidoi Reverter, reci 
bido auigirolde^ 84*15 peseta»; conforme.

Puerto Lumbreras, joaqnln Rníz, íd. de 
75¡ conforme.

C flla .-R jg in o  Abril, íd. de 551 con­
forme.

Jaén.-Joaé  Mediano, Id. de 36; con- 
formr-.

Zar-as-oea.—Manuel Franco, i d .  d e  551 
ccnforme.

TerMeL—Emilio Bortiel, fd. de 40; con- 
Lrtne.

Pasa/es.— Nirciao O y irz íb ll, íd. de 6; 
COI forme.

Z,?McA»Mflyor.— Bsrnardo Salvá, íd. de 
n ’70 á BU cncnla.

Sueca.— Circnlo Republicano, íd. de 
6. íPixa qné?

/l/óacefe,— Isidoro Martín, íd. de 73; 
contoime.— ¿En qué coDíiBtirá, preguntaba un  __________ ______________

guardián de capuchinos m uy glotón á  Jmp. JuanFérez.-PasajedeValdeciUa, Í.-Madríd
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